PUERTO DE BUENOS AIRES, JAQUEADO POR FALTA DE DEFINICIONES
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La falta de definiciones por parte del Gobierno y contratos de concesión que estarían llegando a su fin a partir de 2012 han creado una situación en el Puerto de Buenos Aires que podría llevar al colapso de la infraestructura y la migración de la carga a puertos en países limítrofes. Los reclamos del sector naviero y de los operadores de comercio exterior ya son de larga data y se han ido acumulando desde los días en que las terminales fueron privatizadas a mediados de los años 90, pero insistentes reclamos parecen caer en oídos sordos y poco se hace para fijar una política de largo plazo para encontrar una solución definitiva.

En las consultas con referentes del sector todos remarcan los mismos problemas, que persisten a través del tiempo sin siquiera encontrar un ambiente donde el sector privado y el público puedan debatir una solución.

Persiste el viejo debate entre la Ciudad de Buenos Aires y el Gobierno federal sobre quién tendría que tener jurisdicción sobre el Puerto de Buenos Aires, un tema no menor ya que sin una definición en este aspecto es muy difícil que los inversores se sientan con la seguridad jurídica suficiente para desembolsar los millones de dólares que se necesitarían para dotar al puerto de la modernización requerida.

A esta puja de intereses se ha sumado un tercer jugador, la provincia de Buenos Aires, que ha empezado a dar un fuerte impulso al Puerto de La Plata, con un plan de dragado desde los canales de acceso del Río de la Plata y una modernización del puerto en sí.

El otro gran problema es la falta de definición sobre el futuro de las concesiones para operar las terminales portuarias. A Bactssa, por ejemplo, se le vence la concesión en 2012, y Terminales Río de la Plata termina su concesión en 2016, y si bien todavía parece un plazo extenso para cumplir, no es lo suficiente para incentivar a las empresas a realizar las inversiones millonarias requeridas para modernizar y expandir el puerto. Si bien la contracción del comercio mundial ha aliviado la presión en los últimos meses, período en el cual la carga cayó cerca de un 29 por ciento, los operadores marítimos vaticinan que el puerto no estará en condiciones de manejar el volumen de carga que recibirá cuando el comercio mundial se recupere.

Los expertos resaltan que si bien los canales de acceso han sido dragados para acomodar buques con un calado de hasta 36 pies, el calado en el puerto mismo dista mucho de esta medida, impidiendo la entrada de los buques portacontenedores de gran porte que se están convirtiendo en la base del transporte marítimo.

Otro reclamo, y también de larga data, es la necesidad de una terminal de pasajeros para los cruceros, que en la actualidad atracan en los espigones que son usados la mayor parte del tiempo por buques de carga, aunque nunca se ha llegado a una definición sobre el tema, aunque llegan cada vez más buques de este tipo al Puerto de Buenos Aires.

El peligro es que otros puertos de la región, como Montevideo en Uruguay, o Rio Grande y Santos en Brasil, han encarado serios proyectos de expansión que podrían atraer muchas de las operaciones que todavía se llevan a cabo en el Puerto de Buenos Aires.
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